Organización del trabajo y emprendimiento en Chile: ¿el innovador creativo o legitimación del modelo? by Aravena, Dominique Stephanie et al.
21PP: 21-33
ISSN 1851-6262 REVISTA SOCIEDAD GLOBAL VOL. 5, 1-2 (2018)
ARTÍCULO
Este trabajo está bajo una Licencia Creative Commons Atribución 4.0 Internacional
ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO Y EMPRENDIMIENTO EN CHILE: ¿EL INNOVADOR 
CREATIVO O LEGITIMACIÓN DEL MODELO?1
Dominique Stephanie Aravena
Licenciada en Sociología, Universidad de Buenos Aires. Áreas de estudio: Estudios políticos y sociales, Economía política. Especial 
interés en migraciones y género.
David Luis Gras Viscasillas
Licenciado en Sociología, Universidad de Granada. Maestrando en gobierno, Universidad de Buenos Aires.
Vania Celeste Ulloa Hurtado
Estudiante de la carrera de Sociología, Universidad de Buenos Aires. Áreas de interés: migraciones, política y género.
Fecha final de recepción de los escritos: 31 de mayo de 2018. 
Fecha de aceptación de los escritos: 30 de septiembre de 2018.
RESUMEN
El surgimiento del discurso del emprendimiento supone un intento de implantar un paradigma que ofrezca una 
reconciliación con el orden neoliberal chileno, a la vez que profundice el proceso de despolitización iniciado en la 
dictadura, momento en el que se sientan las bases para el surgimiento de esta “subjetividad neoliberal”. Debemos 
confrontar la imagen que se promueve del emprendedor con la realidad que muestran los estudios, tratando de ins-
cribir este intento de expandir una suerte de “ethos empresarial” en el modelo neoliberal chileno. Asimismo, durante 
el período posterior a la dictadura, de apertura democrática, el modelo neoliberal avanza en la construcción de su 
propia legitimidad, pero en términos simbólicos y culturales, por medio del desarrollo y establecimiento de la cultura 
del emprendimiento, que como plantea Alberto Mayol, resulta ser el triunfo ideológico del neoliberalismo.
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ORGANIZATION OF WORK AND ENTREPRENEURSHIP IN CHILE: THE CREATIVE INNOVATIVE OR LEGITIMATION OF THE 
MODEL?
ABSTRACT
The emergence of the entrepreneur´s discourse involves an attempt to implant a paradigm that offers a reconciliation with the 
neoliberal chilean order, while deepening the process of depoliticizationiniciated during the dictatorship, moment in wich the 
bases for the emergence  of this “neoliberal subjectivity” were laid. We must confront the promoted image of the entrepre-
neur with the reality that the studies show, trying to  inscribe this attempt to expand a sort of “bussiness ethos” in the chilean 
neoliberal model.  Also, during the period after the dictatorship, of democratic opening, the neoliberal model advances in the 
construction of its own legitimacy, but in symbolic and cultural terms, by means of the development and  establishment of the 
culture of entrepreneurship, wich, as Alberto Mayol raises, turns out to be the ideological triumph of neoliberalism.
KEY WORDS
Entrepreneurship- Entrepreneur- Neoliberalism- Self-employment.
Introducción
En el presente trabajo vamos a aproximarnos al fenómeno del emprendimiento en Chile, a través de un estudio sobre 
el discurso y la cultura del emprendedor, que han surgido con mucha fuerza en los últimos años en el país. La elección de 
nuestro objeto de estudio se guía por la sospecha de que el surgimiento del discurso del emprendimiento y de la figura 
1  Una primera versión de este trabajo fue presentada en el XIII Congreso Nacional de Ciencia Política, organizado por la Sociedad Argentina de Análisis 
Político (S.A.A.P.) en Buenos Aires, Argentina, bajo el título de “La figura del emprendedor en Chile: una mirada crítica”.
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del emprendedor, y su promoción tanto por parte del Estado chileno y sus diferentes gobiernos como a través de orga-
nizaciones privadas, supone un intento de implantar un discurso que ofrezca una reconciliación con el orden neoliberal 
chileno a la vez que profundice el proceso de despolitización iniciado en la dictadura, momento en el que se sientan 
las bases para el surgimiento de esta “subjetividad neoliberal” (Mayol, 2012). Si bien entendemos que el surgimiento y 
expansión de este discurso no es algo exclusivo de Chile, creemos importante confrontarlo con la realidad chilena para 
tratar de desvelar qué elementos o situaciones de la sociedad chilena se quieren capturar, a qué y por qué se le está 
tratando de dar un nuevo sentido y a que responde esta interpelación a cada sujeto en Chile para que oriente su vida 
con este nuevo mapa ideológico que introduce el discurso del emprendimiento.
Lo que nos interesa en el presente estudio no es tanto realizar un abordaje teórico en torno a la figura del em-
prendedor, como confrontar la imagen que se promueve del emprendedor con la realidad que muestran los estudios 
en Chile al respecto y tratar de inscribir este intento de expandir una suerte de “ethos empresarial” en el modelo 
neoliberal chileno, en el que está por verse si el capital financiero y sus representantes en Chile tienen la capacidad 
para seguir liderando el rumbo político y económico del país.Para tal objetivo partiremos realizando una aproximación 
a las últimas décadas de la historia chilena lo que nos proveerá de elementos que configuran un óptimo contexto 
para la promoción del emprendimiento y pilares sobre los cuales se sostiene este discurso. Realizaremos este pequeño 
abordaje desde tres momentos: haremos una breve cronología hasta llegar al tiempo de la Unidad Popular, donde se 
expresan determinadas formas de organización de los trabajadores, expresando también una acumulación histórica 
del rol activo y de participación de este sector en la esfera productiva, económica y social en general. A continuación, 
desarrollaremos el período dictatorial donde se reorganizan, por medio del terrorismo de Estado, de la violencia y 
la represión, ciertas estructuras que acogen la instalación del modelo neoliberal, que trajo consigo un proceso de 
profunda despolitización en la sociedad chilena, de precarización y flexibilización laboral, de modificaciones en la 
esfera productiva, etcétera. Finalmente abordaremos cómo durante el período posterior a la dictadura, de apertura 
democrática, el modelo neoliberal avanza en la construcción de su propia legitimidad, pero en términos simbólicos y 
culturales, por medio del desarrollo y establecimiento de la cultura del emprendimiento, que como plantea Alberto 
Mayol, resulta ser el triunfo ideológico del neoliberalismo. 
Posteriormente realizaremos una aproximación al discurso sobre emprendimiento en Chile, entendiéndolo como la 
promoción de los valores y características con los que se interpela a los sujetos, generando prácticas que expresan esta 
cultura. En principio haremos una caracterización sobre el sujeto emprendedor, considerando los aportes teóricos de 
algunos autores y retomando aquellas cualidades que forman parte del ideal de este sujeto. A continuación, nos propo-
nemos abordar con qué objetivos se busca la instauración de la cultura del emprendimiento en el marco del proceso de 
legitimación del modelo. Finalmente, haremos un breve recorrido por los resultados de la IV Encuesta de Microempren-
dimiento realizada en Chile el año 2015 para acercarnos a datos concretos de la realidad de la población emprendedora, 
con el fin de contrastar esta realidad con aspectos de lo promovido por el discurso sobre emprendimiento. 
1. Antecedentes
Siguiendo a Gabriel Salazar y Julio Pinto, entre las décadas de 1930 y 1970, los trabajadores chilenos comenzaron a 
transitar una etapa de significativas mejorías en sus condiciones laborales. Esto tiene relación con dos cosas:
Por una parte, los muy reales temores que había despertado entre los sectores dirigentes la amenaza de un 
estallido revolucionario o un quiebre social. Pero también respondía a las necesidades de un modelo econó-
mico volcado hacia la producción de bienes más elaborados y necesitado de un mercado interno con mayor 
capacidad de consumo, todo lo cual suponía una clase obrera técnicamente más capacitada y salarialmente 
más desahogada (Salazar y Pinto, 2014, p. 175).
Desde la década de 1930 hasta 1970, el movimiento obrero crece dentro de un modelo económico de industrialización 
protegida (Drake, 2003). En este contexto, el movimiento sindical chileno tiene un papel fundamental en el proceso de pro-
fundización de la democracia, la obtención de derechos sociales y mejoras económicas para los trabajadores del país (Álvarez 
Vallejo, 2012). Todo esto contribuye al fortalecimiento del orgullo de clase y la admiración por parte del resto del mundo po-
pular (Salazar y Pinto, 2014). Hacia 1970, el porcentaje de la población activa en sindicatos llegó a casi un tercio (Drake, 2003).
Desde la década del 30 del siglo pasado, también se comienzan a organizar partidos de izquierda revolucionaria en 
el país, que pese a los programas y discursos que sostenían, participaban en la disputa por el poder dentro del marco de 
la democracia representativa. Según Tomás Moulián, durante este período de tiempo se fue gestando poco a poco en el 
imaginario social la idea de que en Chile era posible llevar adelante un camino original de tránsito al socialismo (Moulián, 
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2010), idea que se concreta en 1970, con el triunfo electoral de Salvador Allende, quien decide mantener el orden cons-
titucional y concibe la idea de una “vía chilena al socialismo”, caracterizada por el respeto al orden institucional (Moulián, 
2010) y por aceptar la legitimidad del aporte empresarial (Salazar & Pinto, 2014).
1.1 La Unidad Popular y el despliegue obrero
Durante el período en el que gobernó la Unidad Popular (UP), surgen en Chile nuevas formas de organización eco-
nómica donde la participación obrera tiene incluso mayor protagonismo en los procesos económicos y políticos del país 
(Valdivia, 2008). Es así como diversas orgánicas obreras comienzan a estructurar un fenómeno de poder popular que 
a menudo excede los límites impuestos por las autoridades y el gobierno de la UP, incluso cuestionando el principio de 
propiedad privada (Salazar y Pinto, 2014). 
Este empoderamiento obrero se profundiza de manera tal que la fórmula ordenada y pactada hacia el socialismo propuesta 
por Allende, se ve sobrepasada por el surgimiento de organizaciones unitarias y transversales que operaban sobre una base te-
rritorial y que permitían la unión entre los diferentes sindicatos de un sector industrial preciso. Estas organizaciones adoptan el 
nombre de “cordones industriales”, “comandos comunales” o “comités coordinadores” según su tamaño y grado de poder. 
Estas organizaciones, tenían incidencia en cuestiones económicas fundamentales como el abastecimiento y el precio de ciertos 
bienes, que controlaban con la ayuda de las Juntas de aprovisionamiento y control de Precios -JAP2- (Pinto Vallejos, 2015). 
Con todo, durante la gestión de la UP el movimiento obrero en Chile despliega gran parte de su potencial, avanzando 
en sus condiciones materiales de existencia, pero también en el proceso de participación democrática dentro del movi-
miento en particular, y en su relación con las empresas y con el Estado. 
No obstante, el avance que el movimiento obrero había experimentado es interrumpido de la peor manera en sep-
tiembre de 1973, cuando Augusto Pinochet y la junta militar dan un golpe de Estado que pone fin al gobierno consti-
tucional de Allende. 
1.2 El rol de la dictadura
El objetivo expreso de la dictadura fue “la estabilización económica y social del país”, y “liberar a Chile del yugo mar-
xista” del gobierno de Salvador Allende. Sin embargo, el régimen tenía también un objetivo latente: disciplinar a las or-
ganizaciones sociales, al movimiento obrero y a los partidos y agrupaciones políticas afines a la izquierda3. En un primer 
momento esto se expresó en la dura represión y persecución directa de las organizaciones sindicales y de los referentes 
de un movimiento obrero que se venía desarrollando desde fines del siglo XIX (Salazar y Pinto, 2014).
En los años posteriores al golpe, la persecución física, la violencia política y la mutilación de las instancias de participa-
ción, junto con los efectos disciplinantes del desempleo masivo, que es un rasgo permanente de la coyuntura económica 
en Chile hasta mediados de los ochenta (Salazar y Pinto, 2014), cobraron numerosas víctimas fatales y el exilio de miles 
de trabajadores y sindicalistas. Esto implicó una derrota histórica del movimiento sindical chileno que además de la re-
presión, debió enfrentar los intentos de cooptación del régimen (Álvarez Vallejos, 2012).
Pero más allá del impacto de la represión inicial, lo que tuvo mayor incidencia en los enormes cambios que sufrió el 
estatuto alcanzado por el trabajo en Chile fue la instalación, desde 1975 y con mayor fuerza en la década de 1980, del 
modelo neoliberal (Salazar, y Pinto, 2014). Bajo el amparo de Milton Friedman, quien ese año visita Chile y pronuncia 
un discurso que más tarde será publicado bajo el emblemático título “Chile y su despegue económico”, y siguiendo las 
enseñanzas de la escuela económica de Chicago, a través de sus representantes en Chile, los Chicago Boys, comienza 
a surgir en el país una nueva concepción del trabajo y de relaciones laborales; ambas se alteran diametralmente bajo la 
dictadura militar de Pinochet (Garcés, 2013). 
Según lo propuesto por Friedman, para la instalación de los cambios económicos en Chile se requería urgentemente 
implantar una serie de tratamientos con el objetivo de disciplinar la sociedad; para esto se empiezan a aplicar ‘terapias de 
shock’ que consideraban la necesidad de acelerar el proceso de liberalización económica. Este proceso implicó, durante los 
primeros años de la dictadura, un importante y desproporcionado aumento de la oferta de créditos bancarios que desem-
bocó en la crisis económica de 1982,y que llevó a diversos bancos a la quiebra y obligó al Estado chileno a asumir deudas 
privadas, que no eran más que expresiones del enriquecimiento ilícito de grandes grupos económicos (Mayol, 2012).
2  Las JAP fueron creadas en 1972 por la Dirección de Industria y Comercio (DIRINCO). Estas constituyen unidades locales que se encargan de administrar 
el abastecimiento de alimentos y bienes básicos y lograr un eficaz control de precios, frente a un contexto de especulación y acaparamiento. 
3  Para ampliar al respecto recomendamos consultar el libro de Luis Alberto Moniz Bandeira “Fórmula para el caos: La caída de Salvador Allende (1970-1973)”.
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En este contexto y desde el punto de vista estrictamente económico, emerge una nueva forma de organizar el tra-
bajo donde la retribución por el mismo deja de ser considerada un derecho para transformarse en un incentivo sujeto 
únicamente a la productividad, aumenta la tendencia a la subcontratación y a la informalización del empleo en todos los 
sectores productivos, aumenta la precarización laboral haciendo de la “flexibilización” un soporte estratégico del modelo 
(Salazar y Pinto, 2014). Esta terrible degradación de las condiciones laborales y de los trabajadores modifica drásticamen-
te el panorama económico en Chile, pues hay una enorme disminución numérica del segmento legalmente reconocido 
como “obrero” y una creciente tendencia al trabajo por cuenta propia; comienzan a proliferar en el país innumerables 
formas de auto-empleo y se feminiza la fuerza laboral como nueva forma de precarizar a las mujeres que se empezaban 
a incorporar al mercado del trabajo (Salazar y Pinto, 2014). Estas nuevas formas de organización del trabajo se van  a 
cristalizar en la legislación que entró en vigencia entre 1978 y 1979, conocida como el “Plan Laboral”, que fue la an-
tesala de un proceso de reforma al Código del Trabajo promovida por José Piñera, quien era en ese entonces ministro 
del Trabajo y Previsión Social. El Plan Laboral fue el instrumento legal para cumplir dos grandes objetivos: desregular el 
mercado laboral, flexibilizando la oferta de mano de obra, y debilitar la capacidad de negociación de los trabajadores, 
limitando el poder de los sindicatos (Alvarez Vallejos, 2011). Con el Plan Laboral se instauró una nueva modalidad de 
negociación colectiva, donde el Estado desaparece como ente regulador de conflictos laborales para dejar que los mis-
mos se resuelvan en una negociación directa entre el patrón y los trabajadores (Alvarez Vallejos, 2011). El Plan Laboral se 
compuso de ocho decretos de ley4 (el primero de ellos dictado en el año 1978, y siete decretos restantes que se dictan 
al año siguiente) que tienen como objetivo desarrollar una nueva normativa laboral que consolide, en términos estructu-
rales, al modelo neoliberal en proceso de instalación. En palabras de Alberto Mayol, dicho plan atacaba principalmente 
la cultura sindical y la organización de la clase trabajadora y a las posibles medidas de fuerza que esta pudiera tomar al 
momento de exigir el cumplimiento de sus derechos (Mayol, 2012).
El neoliberalismo implicó, por supuesto, en paralelo a los ya mencionados cambios en el plano económico, trans-
formaciones en el plano político y social. Poco a poco, y fundamentalmente desde los últimos años de la década de los 
ochenta, el discurso ideológico neoliberal comienza a buscar espacios para instalarse con mayor fuerza y transformar el 
sentido común, teniendo como principal herramienta los medios de comunicación que canalizan dicho discurso y que 
sigue teniendo un gran impacto sobre la sociedad chilena5. 
Consecuentemente, las transformaciones económicas significaron la horadación de la esfera cultural y sindical, de 
la organización de la clase trabajadora y del tejido social en su conjunto. El neoliberalismo interpeló violentamente el 
sistema de valores de la sociedad chilena, degradando el sentido colectivo y de cooperación, destruyendo los espacios 
de organización, individualizando los conflictos y estableciendo una cultura acorde al modelo económico instalado. En 
paralelo a las medidas económicas desarrolladas durante el período dictatorial, se busca profundizar un proceso de des-
politización de la sociedad chilena, entendiendo este concepto como,
La destrucción de la polis, la ausencia de criterios de coordinación basados en la concurrencia de los ciuda-
danos, la pérdida de toda posibilidad de apelar al bien común y a un horizonte utópico (…) De esta manera, 
la despolitización es un ejercicio de poder y no de política, es una usurpación del espacio público mínimo 
que corresponde a cada ciudadano, para beneficio e influencia de los más poderosos (Mayol, 2012, p. 20).
4  Los más emblemáticos son: Decreto de Ley Nº 2200, del año 1978, que eliminó las antiguas protecciones que tenían los trabajadores, flexibilizando los 
contratos de trabajo; y los Decretos de Ley Nº2756 y 2758, emitidos en 1979, que regulan el funcionamiento de los sindicatos y de la negociación colectiva 
respectivamente. Para ampliar, recomendamos leer los trabajos sobre el Plan Laboral y Negociación Colectiva de Rolando Álvarez Vallejos.
5  Con el golpe de Estado de 1973, se inicia una enorme persecución hacia los medios de comunicación de izquierda. Las antenas de radio que apoyaban al 
gobierno de la Unidad Popular fueron bombardeadas y los diarios y sus imprentas incautados, numerosos periodistas fueron perseguidos y cientos de ellos exi-
liados. Los reporteros, periodistas y editores de medios afines a la UP y con visiones disidentes al régimen militar son censurados, silenciados y constantemente 
amenazados con represalias físicas que muchas veces se cumplían. Las escuelas de periodismo de la Universidad de Chile y de la Universidad de Concepción 
son clausuradas y la televisión quedó directamente en manos del gobierno militar.
En el caso particular de la prensa escrita, desde 1973 se encuentra dirigida prácticamente por sólo dos conglomerados que constituyen una suerte de duopolio: 
El Mercurio, propiedad de Agustín Edwards Eastman, y Copesa, consorcio periodístico encabezado por Álvaro Saieh Bendeck, ex colaborador de Augusto 
Pinochet y dueño de los diarios La Tercera, La Cuarta, La Hora, de las revistas Qué Pasa y Paula y de una cadena de radios, además de controlar el grupo 
financiero Corpbanca. Ambos responden a los intereses de grandes empresarios, grupos económicos e inversionistas, y coinciden con los planteos políticos 
de los sectores de derecha y sus respectivos think tanks. En estos medios no hay lugar para miradas críticas y disidentes de la línea editorial ni tampoco se 
proponen debates en profundidad en relación a asuntos que puedan cuestionar el sistema de poder del país. 
Una buena aproximación al rol jugado por los medios de comunicación en Chile en perspectiva histórica es aportada por María Olivia Mönckeberg, en “Los 
magnates de la prensa: concentración de los medios de comunicación en Chile”.
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Hemos utilizado hasta acá la palabra ‘instalación’ para referirnos a la serie de cambios y reformas estructurales rea-
lizadas en el plano económico durante la dictadura militar, que constituyen los cimientos de un modelo que atraviesa 
todas las esferas de la sociedad. Durante la dictadura, el neoliberalismo no requiere de grandes esfuerzos para construir 
un discurso que le otorgue legitimidad, puesto que la violencia y el terrorismo de Estado le son suficientes para mantener 
el poder político; sin embargo, con el retorno a la democracia estas prácticas se tornan ilegítimas, y se debe recurrir a 
mecanismos que tiendan a consolidar el modelo neoliberal bajo un régimen democrático.
1.3.  El retorno a la democracia y la consolidación del modelo
Durante la década de 1990, una vez ocurrida la transición pactada y en un período de democracia tutelada o pseudo 
democracia6, se desarrolla un proceso de consolidación del modelo neoliberal; se requería legitimar el neoliberalismo 
frente al tejido social. Al respecto afirma Mayol: 
La transición no fue la construcción de los cimientos para una democracia ni para una transformación de 
las estructuras de poder en la sociedad chilena. Más bien al revés, fue una aceleración del proceso de cons-
trucción de un distanciamiento creciente de la elite política y de una concentración de poder enorme en los 
grupos económicos (Mayol,  2012, p. 255 ).
Esta importante tarea es concretada por la Concertación que, durante el largo período en que ocupa el gobierno, se 
esfuerza por ignorar la necesidad de cambios democráticos profundos. Como plantea Alberto Mayol, la Concertación se 
encarga de profundizar el proceso de despolitización de la sociedad chilena en democracia, apostando en la práctica por 
vaciar de política la vida social. Para esto, cabe mencionar que una de las claves de la despolitización es la concentración 
del poder en la esfera económica (en las grandes empresas). En este sentido, la Concertación no sólo da continuidad a 
esta concentración de poder en términos estructurales, sino también en términos simbólicos y culturales, promoviendo 
discursos que apuntan a dar credibilidad y legitimidad al modelo económico. Para esto utiliza el discurso técnico y em-
presarial, reduciendo el ejercicio de la política a la mera administración y gestión de recursos públicos. Al respecto, Mayol 
plantea que los técnicos o ‘expertos’ “instalan su discurso señalando que los problemas ideológicos debían cesar, que las 
decisiones políticas debían tomarse a partir de criterios técnicos” (Mayol, Azócar y Azócar, 2013, p. 113). 
La consolidación de la matriz cultural del Chile neoliberal se sostiene en este discurso empresarial y apela a la apre-
hensión de un nuevo sistema de valores que, promovidos por el sistema educativo y los medios de comunicación, entre 
otros ámbitos, constituyen los pilares sobre los que se cimentan nuevas subjetividades. Hablamos de la cultura del 
emprendimiento, que como plantea Mayol, resulta ser el triunfo  ideológico central del neoliberalismo (Mayol, 2012).
2. El discurso del emprendedor en Chile
En los últimos años, han surgido en Chile numerosas expresiones que pretenden instalar y consolidar la cultura del 
emprendimiento en el país a través del discurso del emprendedor y del impulso a los emprendimientos individuales, 
ambas cosas son activamente promovidas tanto por instituciones privadas como por organismos oficiales del Estado. 
El discurso del emprendedor busca extender la lógica económica a ámbitos que antes no se consideraban económicos, 
interpelando a los sujetos para que se conciban a sí mismos como un mero capital humano sometido a la exigencia de 
la mejora constante de su rendimiento (Foucault, 2012).
2.1 ¿Qué significa “ser emprendedor” y cuáles son las características de los emprendedores en Chile? 
No existen definiciones únicas y exactas sobre aquello que define a un/a emprendedor/a, las diversas instituciones 
tratan el tema de manera abstracta y muchas veces de forma contradictoria. En relación a las características vinculadas 
con la figura del emprendedor, las instituciones que promueven el emprendimiento en Chile asignan una serie de valores 
específicos que los define subjetivamente; como bien plantea la Asech7 en su sitio web oficial:
6  Sobre las caracterizaciones de la transición chilena a la democracia, nos acercamos al estudio de  este proceso desde los planteamientos de diversos 
autores, entre ellos  Alberto Mayol (2012), Manuel Antonio Garretón(1991)(1999), Tomás Moulian(1994), Gabriel Salazar(2014),  Jorge Vergara Estévez (2007) 
u Oscar Godoy Arcaya (1999).
7 Asociación de emprendedores de Chile - ASECH, creada en 2011 y considerada, a partir del gobierno de Sebastián Piñera, como el interlocutor válido de 
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Libertad: para crear, sin trabas que limiten el emprendimiento. Valentía: un emprendedor se atreve a ma-
terializar sus ideas. Igualdad: sólo las ideas nos diferencian a unos de otros. Disrupción: un emprendedor 
rompe los esquemas y lo establecido (Asech, 2018, p. 5).
Vemos aquí un acercamiento a la concepción ideal del emprendedor, un sujeto activo y muy dinámico, una suerte 
de subversivo despolitizado y que únicamente se diferencia de los otros por sus ideas. Partimos del supuesto de trabajo 
de Alberto Mayol de que el discurso del emprendedor se presenta con una propuesta conductual basada en un indivi-
dualismo con altas expectativas de futuro, con una fuerte orientación al éxito y a las capacidades asociadas a él, según 
las cuales, que los sujetos puedan romper las estructuras sociales y económicas depende sólo de una cuestión de actitud 
(Mayol, Azócar y Azócar, 2013).
La CORFO8, por su parte, elabora dos definiciones de emprendedor; por un lado, lo define como “la persona que crea 
empresa” (CORFO, 2012), y por otro nos ofrece una definición basada en sus características, que serían: “(1) compromiso 
y determinación, (2) liderazgo, (3) búsqueda persistente de oportunidades, (4) baja aversión al riesgo, la ambigüedad y la 
incertidumbre; (5) creatividad, autonomía y capacidad de adaptación, y (6) motivación para sobresalir” (CORFO, 2014).
Ahora bien, la misma institución señala la creciente importancia del emprendimiento corporativo, que vendría a ser “un 
proceso donde un individuo o grupo de individuos asociados con una organización, crean un nuevo negocio o instigan 
a renovar la estrategia dentro de la empresa” (SOFOFAInnova, 2014, p. 8). 
Tenemos también a la presidenta de la Asech, quién en su artículo titulado “el mejor emprendimiento: ser madre” 
sitúa el emprendimiento como una nueva forma de relacionarse con el mundo laboral y señala, como anticipa el título 
del artículo, que ser madre es también un emprendimiento (Asech, S.F.).
El concepto de emprendedor entonces se va configurando como algo vinculado a ciertas actitudes y valores (que pue-
den aprenderse), que además supone una nueva forma de relacionarse con el “mundo laboral”   y que puede aplicarse 
a cualquier otra acción o situación (como a la maternidad, tal y como lo sugirió la presidenta de la Asech) y que defini-
tivamente tiene que ver con la creación de negocios. Esta vaguedad en el término, que al querer ser tan abarcativo se 
convierte en algo que puede parecer superfluo y hasta infantil, es un detalle central, ya que es lo que habilita al concepto 
para convertirse en un recurso explicativo infalible. En palabras de Mayol:
El emprendimiento se ha convertido en el revestimiento ético del modelo y en su recurso explicativo. Si 
alguien ha triunfado, ha de haber sido emprendedor. Si ha fracasado, debe aprender más sobre emprendi-
miento. Es una lógica circular que, como tal, no falla nunca porque tampoco acierta. El emprendimiento es 
un imperativo ético del Chile neoliberal (Mayol, Azócar y Azócar, 2013, p. 172).
Complementariamente, y para comenzar a aclarar qué se quiere decir con que el emprendimiento es una nueva for-
ma de relacionarse con el trabajo, queremos traer a escena las palabras del expresidente Sebastián Piñera en la I Cumbre 
de la Asech en junio de 2012, donde declaró que “el emprendimiento es la mejor herramienta que tiene el gobierno para 
llevar el país al desarrollo” (Asech, S.F.).
De estas palabras podemos deducir que al Estado chileno no le corresponde otra acción en lo relativo al desarrollo 
económico del país más que transferir la iniciativa al sector privado, limitando así la tarea del gobierno a crear un marco 
legal propicio en el que puedan desarrollarse plenamente los negocios (esta es, en resumidas cuentas, la concepción del 
desarrollo neoliberal). Piñera se refiere a que lo mejor que puede hacer el Gobierno de Chile por el desarrollo del país 
es dejar que cada uno busque la forma de insertarse en el mercado como pueda. En este sentido, estaríamos llegando 
a la culminación del proyecto neoliberal iniciado por la dictadura, con el intento de extender una subjetividad capitalista 
que, sobre todo, integre a los más pobres sin cuestionar las desigualdades existentes en Chile ni la raíz de las mismas, 
contribuyendo a la legitimación total del modelo. Nos parece importante remarcar el hecho de que las élites econó-
mico-políticas chilenas parecieran estar tratando de exaltar y expandir las “virtudes” del empresariado en el sentido 
clásico -Salazar se detiene en los estudios de Sombart y Schumpeter sobre los empresarios (Salazar y Pinto, 2014)-, sin 
embargo, es menester tener en consideración que estas mismas élites llegaron a dirigir el país gracias a la intervención 
estatal en su grado máximo (la dictadura militar de Augusto Pinochet), y operan de manera terriblemente conservadora 
en los negocios, pues invierten amparados por el Estado chileno, que garantiza sus beneficios y asume sus pérdidas y se 
los emprendedores en Chile.
8 Corporación de Fomento de la Producción -CORFO, creada en 1939, es una agencia dependiente del Ministerio de Economía, Fomento y Turismo. Declara 
como objetivo promover el emprendimiento, la innovación y competitividad. 
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dedican mayormente a negocios especulativos de bajo riesgo. Se colocan como ejemplo de éxito imitable, pero venden 
unas reglas de juego que ellos mismos nunca siguieron y que no siguen en la actualidad. En concreto, quienes deben 
asumir esos riesgos y reglas del juego son los pequeños emprendedores, que con un capital inicial escaso son impulsados 
a realizar negocios y emprendimientos de manera “valiente” y “disruptiva”.
En relación con lo anterior, nos sirve de ejemplo el mismo Sebastián Piñera, quien es uno de los hombres más ricos 
de Chile, cuya fortuna comenzó en los años 80 con la introducción de las tarjetas de crédito en el país de la mano de su 
empresa “Bancard”. Señalamos este hecho porque el contexto en el cual se exhorta a los chilenos a ser emprendedores 
es el de un país con una enorme concentración del poder económico y político en unos pocos grupos que operan de 
manera oligopólica y a menudo en colusión. Respecto de la distribución de ingresos en Chile, y para hacernos una idea 
de en qué contexto hace Piñera sus declaraciones valga este párrafo del libro “Fisuras del neoliberalismo chileno”:
Hoy, el sueldo promedio en Chile es de 740 dólares US mensuales y 50% de los asalariados ganan menos de 
400 dólares US mensuales. Los “súper ricos” estudiados por el Departamento de Economía de la Universidad 
de Chile, capturan “la parte del león” del ingreso nacional: el 1% de la población acumula el 30,5% de los 
ingresos, el 0,1% el 17,6% y el 0,01% cerca de un 10% (López et al., 2013). Asistimos a una clara oligopoli-
zación capitalista que poco tiene que ver con la utopía neoliberal del “laissez-faire” y de “la mano invisible” en 
un supuesto contexto de mercado de iguales oportunidades y libre competencia (Gaudichaud, 2015, p. 25 ).
Como vamos a poder comprobar a continuación, el discurso del emprendedor supone, en un contexto en el que 
el pleno empleo no es un objetivo ni económico ni político, un intento por capturar y reconceptualizar las diversas 
estrategias de supervivencia populares, ligadas mayormente al trabajo por cuenta propia y a la economía informal. Es 
importante el giro ideológico que supone esta nueva visión empresarial, que camufla la precariedad laboral y convierte 
la lucha por sobrevivir en un mercado laboral cada vez más desregulado en una suerte de gesta heroica cuya promesa 
es la salvación individual (nunca colectiva). Cerramos pues este punto con un pasaje de Salazar y Pinto que da cuenta 
de este giro ideológico:
El capitalismo neoliberal ha exaltado un paradigma en que el “conocimiento” y la iniciativa individual toman 
el lugar de privilegio, reemplazando al obrero por el empresario como principal símbolo a emular. En ese 
contexto, la redenominación del auto-empleo como “microempresa” es muy reveladora de dónde se sitúan 
los nuevos referentes del protagonismo económico y la valoración social (Salazar y Pinto, 2014, p. 185).
2.2  ¿Cuáles son los objetivos planteados por el discurso del emprendedor?
En el discurso del emprendedor podemos identificar al menos dos niveles de objetivos diferentes; el primero de 
ellos está muy presente en los documentos oficiales elaborados por las instituciones del gobierno, en los que se intenta 
identificar las motivaciones que tienen los sujetos para dar inicio a algún tipo de emprendimiento. El segundo, que es 
mucho más profundo que el anterior, y tiene que ver con los objetivos que persiguen aquellas instituciones que buscan 
promover el emprendimiento en el país, tiene enormes implicancias para el desarrollo económico del mismo. 
En primera instancia nos interesa referenciar brevemente aquellos supuestos fines que motivan a las personas a 
iniciar un emprendimiento según la visión de diversas instituciones en Chile. En los documentos oficiales del gobierno 
publicados por la CORFO, se intenta correr el eje de las condiciones estructurales por las que se guían aquellos sujetos 
que comienzan un emprendimiento, centrándose en aspectos de tipo voluntarista. Estos informes se basan en disciplinas 
como la teoría del comportamiento, cuyas bases teóricas nos invitarían a considerar que las aspiraciones y objetivos del 
emprendedor involucran pretensiones económicas, pero también personales y profesionales (Gobierno de Chile, 2013). 
No obstante, a pesar de reconocer una motivación económica, los documentos no se refieren a ella, más bien se dedican 
a mencionar una serie de estudios hechos en el extranjero que dan cuenta de una definición de emprendedor que nada 
tiene que ver con la realidad en Chile9.
Por otro lado, un objetivo expreso planteado por las instituciones oficiales es la instalación de un modelo de país ba-
sado en el emprendimiento. Uno de los objetivos principales que se proponen las instituciones que sostienen este tipo de 
discurso es la expansión de la cultura del emprendimiento, tal como lo plantea la Asociación de emprendedores de Chile:
9 Al respecto, recomendamos revisar los siguientes documentos oficiales publicados por la CORFO: “Emprendimiento en Chile: hacia un nuevo 
modelo de segmentación y análisis”, 2013 y “Emprendimiento en Chile: hacia un modelo de segmentación”, 2014.
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La Asech también pretende implantar una cultura emprendedora en la retina de la opinión pública, en las 
autoridades y en los mismos emprendedores, de modo de forjar un país con estructuras proclives al em-
prendimiento (Asech, 2014).
En este enunciado vemos al emprendimiento como un modelo que aspira a transformar el país a la medida de las 
necesidades del emprendedor. Inclusive es necesario, nos dice la Asech, “promover la cultura del emprendimiento no 
sólo en la opinión pública y en las autoridades, sino también en los propios emprendedores”. Es decir, se puede ser 
emprendedor sin saberlo.
En este punto, nos parece necesario recordar que, tal como vimos en los apartados anteriores, con la instauración 
del modelo neoliberal y la crisis económica que azotó al Chile de los años ´80s, el mercado laboral tendió a precarizarse 
y flexibilizarse teniendo como consecuencia el surgimiento de una capa de trabajadores por cuenta propia, y esa es la 
realidad económica que ha persistido hasta la actualidad. Pues bien, el discurso del emprendedor pretende hacernos 
creer que todos tenemos iguales posibilidades de tener éxito al realizar un “emprendimiento”, sin mencionar elementos 
tan concretos como el capital inicial con el que contemos para llevarlo a cabo.
El discurso del emprendedor tiene la finalidad de dar una motivación ficticia a aquellos que deben iniciar una activi-
dad económica por alguna razón. Frente a la precariedad del trabajo asalariado en el país, se intenta imponer sobre la 
sociedad una visión que tiene como valores principales la competencia y la meritocracia, en un país con una impronta 
sumamente privatista y en un contexto donde, en realidad, no existe  igualdad de condiciones. En palabras de Alberto 
Mayol, se pretende implantar un discurso que ofrezca una reconciliación con el orden neoliberal chileno a la vez que 
profundice el proceso de despolitización iniciado en la dictadura, momento en el que se sientan las bases para el surgi-
miento de esta “subjetividad neoliberal” (Mayol, 2012).
Aun cuando las preferencias se determinan culturalmente, el gobierno también puede jugar un rol en la 
formación de valores y aptitudes emprendedoras, mediante la introducción de elementos empresariales 
en el sistema educacional y el posicionamiento de esta temática en los medios de comunicación masiva 
(CORFO, 2014, p. 33).
Por su parte, el Estado contribuye, a través de sus diversos gobiernos e instituciones oficiales, a la profundización de 
este modelo. Se pretende incidir en las políticas públicas de forma tal que la cultura del emprendimiento se imponga en 
el tejido social a través del sistema educativo y con la asistencia de los medios de comunicación masiva.
Lo que encontramos en las antípodas de este discurso, el objetivo genuino, tal y como lo plantea la Asociación de 
Emprendedores de Chile, es la modificación de la estructura económica del país, de manera tal que la misma se torne 
proclive al emprendimiento, y con este este objetivo se pretende influir sobre las autoridades y las políticas públicas. Sin 
embargo, tal y como vimos en el apartado 2.1, la mayor parte de las instituciones en Chile se empeñan en asignar a la 
figura del emprendedor un carácter creativo e innovador que no tiene en consideración los elementos estructurales que 
suscitan la proliferación de aquello que las instituciones oficiales se empeñan en denominar “emprendimientos”.
El objetivo claro de todas instituciones es instalar una suerte de ethos empresarial, a través del cual se arraigue en el 
tejido social una propensión casi natural que disponga a los sujetos a la competencia y a la meritocracia. No obstante, 
esta imagen de emprendedor exitoso y triunfante está muy alejada del contexto del país, y esto es interesante porque, 
tal como veremos en el siguiente punto, bajo el rótulo de “emprendedores” se esconden otras realidades que poco y 
nada tienen que ver con este discurso.
2.3 La realidad del emprendimiento en Chile10
Una de las trampas principales que presenta el discurso del emprendedor es que, como veremos más adelante, la 
mayor parte de quienes son tipificados como emprendedores en Chile lo hace con un escaso capital inicial, por encon-
trarse en situación de desempleo, por las malas condiciones ofrecidas por el mercado laboral en el país o para completar 
el salario familiar. Estos son elementos de orden estructural completamente suprimidos en este discurso, que se enfoca 
fundamentalmente en cuestiones actitudinales, en el mero voluntarismo y en una falsa meritocracia que plantea que 
todos partimos en una situación de igualdad de oportunidades.  
10  Para acercarse a la realidad del mercado laboral chileno recomendamos los trabajos de la Fundación Sol (www.fundacionsol.cl).
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Los estudios parecen indicar que la inmensa mayoría de los emprendedores en Chile lejos de ser empresarios exitosos 
con negocios lucrativos, son más bien trabajadores por cuenta propia, con altos niveles de informalidad, escasa o nula 
tecnología en sus emprendimientos, en su mayor parte autoempleados, con poca o nula perspectiva de crecimiento y 
con ingresos bastante bajos.  
Sobre el trabajo por cuenta propia, Gabriel Salazar y Julio Pinto escriben lo siguiente:
(…) el nuevo modelo económico también ha dado pie a una explosión del auto-empleo, incluyéndose en 
dicho rubro actividades artesanales, cartoneros, taxistas, comercio ambulante y otros. Asumida inicialmente 
como un paliativo temporal ante los altos índices de desempleo, esta estrategia se prolongó durante la eta-
pa de recuperación económica iniciada a mediados de los ochenta para convertirse en un rasgo estructural 
del mercado laboral (Salazar y Pinto, 2002, p. 184 ).
Con el objetivo de observar y contrastar las caracterizaciones que hemos realizado respecto a la cultura del empren-
dimiento y de las y los sujetos emprendedores trabajamos con la “Cuarta Encuesta de Micro emprendimientos del año 
2015” (Arellano y Schuster, 2016), realizada en Chile por el Ministerio de Economía, Fomento y Turismo, publicada en 
el año 2016. La elección de esta fuente se debe a que se trata de una herramienta de relevamiento de datos realizada 
por organismos oficiales y constituye el recurso más actualizado para aproximarnos a la realidad y características de la 
población emprendedora de Chile. 
Según el informe de resultados de dicha encuesta, existen 1.865.860 emprendedores, de los que 1.814.938 (97,2%) 
son microemprendedores, es decir, casi la totalidad de los emprendedores se vinculan a unidades económicas que cuen-
tan con 9 trabajadores o menos. Al caracterizar a este sector de la población se afirma que el 61,3% son hombres y el 
38,7% mujeres; esta diferencia se acentúa en la medida en que la unidad económica o productiva aumenta de tamaño, 
es decir, cuando observamos la situación de las pequeñas (10 a 49 trabajadores) y medianas (50 a 199 trabajadores) 
empresas la presencia de mujeres empresarias disminuye considerablemente. 
El informe señala, además, que el 51,3% de los microemprendedores opera de manera informal (sin haber iniciado 
trámites en el SII11). El 35,7% de los emprendimientos del país son altamente informales, es decir, no tienen inicio de 
actividad, no llevan ningún tipo de registro de las cuentas de su negocio y no tienen patente municipal. Considerando 
la notable mayoría de microemprendedores respecto del total de los categorizados como emprendedores, este dato nos 
lleva nuevamente a reflexionar respecto a la ambigüedad del discurso sobre el emprendimiento respecto a las condi-
ciones concretas sobre las que se desarrolla un proyecto económico de este tipo, principalmente las relativas al capital 
inicial o de inversión y las reales posibilidades de crecimiento. En algún futuro ejercicio de investigación sería interesante 
abordar los vínculos y/o paralelos existentes entre la cultura del emprendimiento y los modos de organización de las 
economías populares o economías de subsistencia y cómo se expresa en éstas el carácter de informalidad.  
Otro dato interesante que ofrece la encuesta, es el número de empleados de estos microemprendimientos. Así, te-
nemos que de un total de 1.814.938 microemprendedores, un 74,4% tiene una empresa unipersonal, los que tienen 
dos personas representan al 13,6% y en el restante 12% trabajan 3 o más personas. Es decir, casi el 90% de los mi-
croemprendedores/as corresponden a empresas de una o dos personas; si esto lo ponemos en relación con el total de 
los emprendedores podemos afirmar que una muy amplia mayoría corresponde a iniciativas económicas personales y de 
muy baja escala, que ponen en duda las perspectivas de crecimiento. 
Considerando los datos expuestos en el párrafo anterior, resulta también interesante observar los rubros en los que 
se desarrollan los emprendimientos. Al respecto, según lo planteado en el informe de resultados de la encuesta, las 
principales actividades económicas de las y los microemprendedores se sitúan en tres ámbitos principales: por una parte 
se encuentran los oficios (artesanías, costura, carpintería, mecánica u otros oficios manuales) representando más de un 
tercio de la población (35,9%); seguido de actividades comerciales formales o informales que representan un 24,5% de 
la población encuestada; en tercer lugar le sigue la prestación de servicios profesionales que representa un 13,8% de 
las y los microemprendedores. Estos datos explicitan que cuando hablamos de emprendimiento nos referimos principal-
mente a la situación de las y los trabajadores por cuenta propia, que logran generar pequeñas actividades productivas. 
En cuanto a las utilidades que generan estos microemprendedores, nos encontramos con que, si bien en promedio 
se mueven entre los $375.001-$450.000, el 46% de los microempresarios ganan mensualmente entre $0 y $225.000 
pesos. En este punto es necesario señalar que en los resultados de la encuesta no se nos presenta la desviación típica ni 
ninguna otra medida de dispersión que aclare si, como sospechamos, son unos pocos los que generan altos ingresos, 
11  Servicio de Impuestos Internos.
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elevando así la media. De todas formas, es posible observar que casi la mitad de los microemprendedores (46%) no 
alcanza el valor del ingreso mínimo mensual (correspondiente a $241.000 en julio de 2015); no podríamos considerar 
entonces que las iniciativas de las y los microemprendedores generan efectivamente ingresos seguros y sostenibles, sino 
más bien se trata de fuentes precarias  que a lo sumo podrán complementar ingresos familiares provenientes de otras 
actividades productivas. 
Desde una perspectiva de género, nos encontramos con que las microempresarias ganan menos que los microempre-
sarios, siguiendo la lógica de desigualdad de género presente en la mayoría de las áreas productivas del país, en donde, 
como se sabe, las mujeres reciben remuneraciones más bajas que los hombres por realizar las mismas tareas o sostener 
las mismas responsabilidades laborales. El 62,5% de las microempresarias obtiene utilidades en el rango desde $0 hasta 
$225.000 pesos al mes que, como planteamos anteriormente, no alcanza el valor del ingreso mínimo mensual, mientras 
que el 36,1% de los microempresarios tiene utilidades de esa magnitud.  Esto puede deberse a diversos factores tales 
como que gran parte de las mujeres consideradas microempresarias por estos estudios declaran iniciar un emprendi-
miento para complementar el ingreso familiar (CORFO, 2012). 
Si consideramos que uno de los ‘beneficios’ del emprendimiento, según los encuestados, lo constituye el carácter 
independiente del mismo, cabe destacar desde una perspectiva de género que el 50,5% de las mujeres microempren-
dedoras desarrollan la actividad productiva en su vivienda porque es posible sostener además el trabajo doméstico o las 
tareas de cuidado, actividades que por cierto no son remuneradas ni reconocidas como tales, constituyendo éste uno de 
los motivos por el que las mujeres ‘emprenden’. Mientras que los hombres, respecto al aspecto de independencia que 
otorga el realizar un emprendimiento, consideran que la principal motivación refiere al hecho de ‘no tener jefe’. 
En cuanto a la edad, el promedio es de 50,7 años; un 20% tienen 63 años o más, mientras que los menores de 30 
años representan sólo un 9,1% del total. Este dato, junto al hecho de que, en comparación con los trabajadores asa-
lariados los microemprendedores que han permanecido en su actividad actual por 10 años o más representan el 43% 
del total frente al 19% en el caso de los asalariados, parece hablar más de la precarización y flexibilización del mercado 
laboral chileno,en el que resulta cada vez más lejano mantenerse en un trabajo asalariado en el largo plazo, que de una 
supuesta estabilidad de los proyectos de emprendimiento. Estos datos también nos permiten pensar sobre aspectos de 
las estrategias de supervivencia de las clases populares, lo que se expresa en el aumento de las iniciativas emprendedoras 
a medida que los sujetos se acercan a la edad jubilatoria. 
En base al informe de resultados de la encuesta, algunos expuestos anteriormente, es posible observar notables con-
tradicciones entre las aristas planteadas por el discurso del emprendimiento y la realidad de los y las trabajadoras que 
son considerados o caracterizados como emprendedores. La tensión radica centralmente en el carácter individualizante 
del discurso sobre el emprendimiento y las condiciones estructurales y sociales sobre las que se desarrolla la vida de los 
sujetos, que conforman la base sobre la que se “emprende”. 
Emprender apela a las características particulares de las personas para definir el éxito o fracaso del desarrollo de un 
proyecto económico que constituye una fuente laboral o de ingreso, homogeneizando las condiciones sobre las que 
éste se establece. Sin embargo, con los datos observados podemos dar cuenta de que la realidad sobrepasa la vaga 
ficción meritocrática del emprendimiento, demostrando así que la población categorizada como emprendedora la cons-
tituyen en realidad trabajadores y trabajadoras que -frente a las complejas condiciones del mercado laboral chileno  y 
la ausencia o precariedad del Estado en cuanto a cobertura de derechos sociales básicos (cuestión que desarrollaremos 
en un futuro)- buscan generar un sustento extra, complementario o de emergencia que ayude a solventar los gastos de 
subsistencia.
Conclusiones
Como vimos en el desarrollo del trabajo, durante los primeros años del siglo XX se comenzó a constituir en Chile un 
movimiento obrero que fue ganando fuerza con el correr de los años, llegando a su mayor apogeo los primeros tres años 
de la década de 1970, cuando nacen los llamados cordones industriales, organizaciones transversales que sobre la base 
de la lucha por sus derechos como trabajadores logran mejorar progresivamente sus condiciones de trabajo y tener una 
enorme incidencia territorial y política.
No obstante, el nivel de empoderamiento logrado por los trabajadores en Chile junto con los enormes avances 
percibidos en sus condiciones laborales (ambas cosas conseguidas a lo largo un período histórico lleno de luchas) se ve 
drásticamente interrumpido en 1973, con el golpe de Estado encabezado por Augusto Pinochet, que abre paso a un 
extenso período de dictadura militar que se impone a través del terrorismo de Estado y la persecución política y sindical.
El régimen militar tuvo un enorme impacto en dos aspectos fundamentales: logra un gran disciplinamiento social y 
consigue imponer de manera exitosa un modelo neoliberal que se basa en la escuela de pensamiento económico de 
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Chicago, todo esto bajo el apadrinamiento de Friedman y Hayek, ambos impulsores de dicha escuela. La adopción del 
modelo neoliberal en dictadura implicó una reestructuración que supuso el surgimiento de nuevos patrones económicos 
que tendieron a desregular fuertemente el mercado del trabajo, y cuyas características principales son la flexibilización y 
precarización laboral. La incidencia del desempleo en dictadura tiene como consecuencia directa un gran disciplinamien-
to social, ya que de esto surge un enorme ejército de reserva dispuesto a trabajar en condiciones precarias y con escasos 
derechos laborales, lo que marca una base salarial que determina que el coste de cada trabajador sea muy bajo para las 
empresas, resultando de lo anterior el producto estrella que Chile ofrece para atraer al gran capital: “recursos naturales, 
fuerza de trabajo barata y orden público satisfactorio” (Salazar, 2012, p. 160). Todo lo mencionado anteriormente pro-
vocó un aumento exponencial de diversas formas de autoempleo, rasgo estructural del mercado del trabajo en Chile, y 
que frecuentemente se convierte en la única salida laboral que encuentran los sectores sociales más pauperizados. Este 
modelo socialmente deficiente se instala en dictadura, pero se consolida en democracia. Los gobiernos de la concerta-
ción ponen todos sus esfuerzos en darle legitimidad al modelo tanto desde el punto de vista simbólico, como desde las 
políticas públicas en concreto. 
Ya hemos visto en apartados anteriores cómo uno de los objetivos del discurso emprendedor es redefinir y 
ocultar los elementos centrales del sistema económico y del mercado laboral chileno -ahí recae parte del aspecto 
ideológico de la cultura del emprendimiento como instrumento central de la legitimación del modelo neoliberal- 
tales como el trabajo precarizado, la flexibilización laboral, la inestabilidad y la informalidad, entre otros.  En este 
contexto, nos tenemos que preguntar cuáles son los efectos y las utilidades que se obtienen al implantar este 
ethos empresarial a través del discurso del emprendedor en la sociedad chilena. En esta línea, podemos indicar que 
existen claros intentos de desplazar las responsabilidades sobre aquellos asuntos colectivos que se deben exigir al 
Estado -tales como el derecho al trabajo digno- hacia los propios individuos, a los que se les carga con la responsa-
bilidad del éxito o fracaso de las iniciativas económicas que suponen sus “emprendimientos”. Esta individualización 
extrema, a través de la cual se dificulta el establecimiento de lazos sociales que apelen a lo colectivo, como el que 
proponían en su momento los movimientos de pobladores o el movimiento obrero, supone una profundización en 
el proceso de despolitización iniciado por la dictadura. Si en un primer momento esto se consiguió haciendo que la 
actividad política pudiese conllevar cárcel, tortura, asesinato o exilio, hoy directamente se niega (desde las instan-
cias políticas en primer lugar) que la política sea un modo legítimo de planteamiento y resolución de conflictos. Tal 
y como se recomendó en “el ladrillo” -célebre publicación de los Chicago Boys-, la política en Chile se convirtió en 
una cuestión de expertos, en algo que se reserva para la tecnocracia y los saberes especializados; más aún, la po-
lítica debe estar al servicio de la “buena administración” de la economía y, por lo tanto, quienes mayor capacidad 
tienen para dirigirla son aquellos saberes que giran en torno a esta cuestión, y todos los demás actores sociales son 
prácticamente anulados para el desempeño de tareas de orden político. Huelga decir que esto se ha mantenido así 
incluso varios años después del retorno a la democracia; sin embargo, con el surgimiento de un cúmulo de movi-
mientos sociales en seno de la sociedad civil se han comenzado a desestructurar estas dinámicas, pero esto es algo 
que nos corresponderá analizar en otro momento.
Los elementos que operan para tratar de garantizar esta despolitización, siempre inestable, son en este caso la 
integración vía consumo financiado a crédito (Moulian, 1998), lo que convierte a las deudas privadas en un elemento 
disciplinador increíblemente eficaz. Pero el impacto que producen sobre la sociedad los valores instalados a partir de 
la adopción de un modelo neoliberal, que refuerzan la idea de competencia entre pares y el establecimiento de una 
falsa lógica meritocrática, que promete el éxito económico (valor supremo del orden social neoliberal) y que justifica las 
enormes desigualdades existentes, es sumamente fuerte: si antes los trabajadores entre sí poseían un lazo social que 
compartían y los unía, la dinámica del emprendimiento los hace generar un estado de permanente competencia mutua. 
Sin embargo, dado que se trata de una maniobra inacabada e inestable, siempre quedarán como garantes del orden y 
la gobernabilidad los Carabineros de Chile y las Fuerzas Armadas como último recurso. 
Leemos este fenómeno como un destructivo avance de las lógicas neoliberales sobre los sujetos, a los que se les exige 
que se adapten al funcionamiento del capital, que fluyan como él, que permitan que éste atraviese su existencia y que 
aprendan a manejarse en los vaivenes provocados por su movimiento perpetuo. Implica la aceptación y legitimación de 
una situación de gran vulnerabilidad. En un nivel más amplio, podemos pensar que, dado que son las clases populares 
las que se ocupan directamente de gran parte de las labores productivas destinadas a la economía interior -Salazar da 
cuenta de este fenómeno histórico de Chile, al que denomina “empresarialidad popular” (Salazar, 2003)- y ante la clara 
limitación del modelo basado en el consumo financiado vía crédito, que cae si empeoran demasiado los salarios y las 
condiciones de vida de los consumidores, se abre una oportunidad para ofrecer programas de financiamiento desde el 
Estado y los bancos que, a la vez que sirven para continuar la espiral crediticia, contribuyan a sostener esa economía 
interna sin poner en peligro la plusvalía obtenida por los grandes capitales.
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Es importante señalar que los grandes empresarios y hombres de negocios de Chile, ejemplos de éxito para los 
emprendedores, no se guían por los valores que trata de imponer este discurso, que pareciera entroncar con las carac-
terísticas clásicas atribuidas a los empresarios por Sombart y Schumpeter entre otros. En primer lugar deben su fortuna 
y su posición a la “paz social” que garantizaban los militares mediante el terrorismo de Estado y, con el paso a la demo-
cracia, se beneficiaron de su posición de poder para hacer negocios aprovechando información privilegiada, al amparo 
del Estado que garantiza sus ganancias y asume sus pérdidas, financiando sus operaciones con los fondos previsionales 
de millones de chilenos. Esta clase empresarial se asemejaría más, como señala Salazar, a la burguesía salitrera que se 
dedicaba a actividades especulativas que a un supuesto empresariado dinámico, innovador y productivo, en tanto son 
los pequeños emprendedores los que deben asumir las exigencias y riesgos que les impone el sistema económico actual.
Con todo, podemos concluir que el discurso del emprendedor se erige, en primera instancia, con la finalidad de 
ocultar la forma en cómo funciona realmente el trabajo en Chile: un sistema fuertemente flexibilizado y precario. Dada 
esta condición estructural del mercado del trabajo, surgen un sinnúmero de sujetos que por motivos de necesidad deben 
recurrir al autoempleo y trabajos por cuenta propia, que caen en situaciones de vulnerabilidad e inestabilidad laboral. 
Pero lo más relevante de todo es que, desde diversas instituciones, se pretende fetichizar esta realidad calificándola bajo 
el eufemismo del “emprendimiento” e intentando hacer de esto el modelo en el que se base la economía del país.
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